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Resumen 
Este ensayo presenta un análisis del proceso de construcción del poema-
rio Umbral del colibrí. 99 poemas tanatonautas (2023) de la escritora 
costarricense Magda Zavala. Para el sustento de las bases teóricas, el 
estudio se respalda en ideas, principalmente para el contexto moderno, 
de Hernández, Nieto, Borges, Fernández, entre otros. Asimismo, utiliza 
referencias grecolatinas de autores como Parménides, Tales de Mileto, 
Pitágoras, Cicerón y Lucrecio. El análisis filológico se concentra en los 
poemas “Renombrando” y “XXXVI”. Como parte de los resultados, 
Zavala parte no solo del periplo cósmico o transición, en 2021, de su pa-
reja de primera juventud, el francés Raphaël Souchier, a quien dedica su 
libro, sino, que también desarrolla un proceso de investigación alrede-
dor de los misticismos, con el propósito de plasmar una noción estética 
en torno a la muerte como un viaje, entre dimensiones de lo existente.

Palabras clave: misticismos, numerología, poesía costarricense, pe-
riplo cósmico.

Abstract 
This essay presents an analysis of the construction process of the poetry 
book Umbral del colibrí. 99 tanatonautas poems (2023) by Costa Rican 
writer Magda Zavala. To support the theoretical bases, the study is based on 
ideas, mainly for the modern context, of Hernández, Nieto, Borges, Fernán-
dez, among others. It also uses Greco-Latin references from authors such as 
Parmenides, Thales of Miletus, Pythagoras, Cicero and Lucretius. The phil-
ological analysis concentrates on the poems “Renombrando” and “XXX-
VI”. As part of the results, Zavala starts not only from the cosmic journey 
or transition, in 2021, of her partner of first youth, the Frenchman Raphaël 
Souchier, to whom she dedicates her book, but also develops a research 
process around mysticism, with the purpose of shaping an aesthetic notion 
around death as a journey, between dimensions of the existing.

Keywords: mysticism, numerology, Costa Rican poetry, cosmic journey.
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Introducción

El presente ensayo tiene por objetivo brindar un acercamiento al proceso de cons-
trucción de Umbral del colibrí (2023)2. Este poemario es el libro más personal de 
Magda Zavala, sin embargo, no se desatiende del espíritu crítico que le ha carac-
terizado desde finales del siglo XX, siendo testigo de atrocidades que persiguen 
a su época e incluso adelantándose a situaciones cibernéticas, cuyas consecuen-
cias hoy, son más que visibles (véase Zavala 2008)3, así lo dejan ver sus poemas 
“XXIII” y “XXIV”.

Para efectos didácticos, resulta preciso mencionarle al lector el orden elegido 
para la redacción de este trabajo: 1) Desarrollamos, brevemente, el concepto de 
misticismo(s) y algunos elementos retóricos que lo(s) identifican en la poesía 
escrita en lengua castellana. 2) Interpretamos, a través del contexto y propuesta 
estética en la que se inscribe, el significado del número “99” en este poemario. 
3) Establecemos relaciones entre los sueños y la figura del “tanatonauta” y argu-
mentamos por qué utilizar tal palabra, frente a otras comunes o cotidianas como 
“muerto” o “viajero”. 4) Analizamos, con el apoyo de Hernández4, Nieto5 y otras 
nociones más de filósofos antiguos como Parménides6, Tales de Mileto (en voz 
de Aristóteles7) o Pitágoras (o por lo menos algunos testimonios sobre sus ideas) 
y escritores y pensadores modernos como Jorge Luis Borges, elementos retóricos 
del misticismo en los poemas “Renombrando” y “XXXVI”, con el propósito de 
especificar, parcialmente, ciertas dinámicas estéticas en las que se insertan ambos 
poemas y el libro, en general. 5) Brindamos algunas conclusiones, ofreciendo un 
panorama general respecto a la posibilidad de análisis de otros textos del poema-
rio en cuestión.

I

No podríamos establecer una fecha o cultura en específico para hablar de mis-
ticismo(s). Por ejemplo, para Hernández, “enseñanzas orales registradas en los 
Upanishads, los Sutras budistas y obras semejantes datan de hace miles de años y 

2	 Zavala, Magda. Umbral del colibrí. 99 poemas tanatonautas. Buenos Aires: Maremíum. Pequeña editorial, 
2023. De ahora en adelante, nos referimos solo como Umbral del colibrí.

3	 Zavala, Magda. “Globalización y literatura en América Central: escritores y editoriales”. En Interseccio-
nes y transgresiones: Propuestas para una historiografía literaria en Centroamérica. Hacia una Historia de 
las Literaturas Centroamericanas. Edición de Werner Mackenbach (Ciudad de Guatemala: F&G Editores, 
2008), 225-245.

4	 Hernández Villalba, Afhit. «Misticismo y poesía: elementos retóricos que conforman la estética mística», 
Revista de El Colegio de San Luis, 2 (2011), 12-34.

5	 Nieto, José. Místico, poeta, rebelde, santo, en torno a san Juan de la Cruz. Traducción de Guillermo Hirata. 
Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 1982.

6	 Parménides. Poema. Fragmentos y tradición textual. Edición y traducción de Alberto Bernabé Pajares. 
Madrid: Akal, 2007.

7	 Aristóteles. Metafísica. Edición y traducción trilingüe de Valentín García Yebra. Madrid: Gredos, 2018.
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dan pruebas de que las enseñanzas místicas son parte de un complejo disciplina-
rio del que sólo nos quedaron sus esquirlas”8. Por su parte, a pesar de que el mis-
ticismo cristiano sea el más abordado en el campo de los estudios literarios, en el 
poemario de Zavala, de vena narrativa y cuando procede, coloquial (eje dialéctico 
entre los amantes), observamos un misticismo 1) amatorio, cuyo origen proviene 
del Cantar de los cantares, 2) sagrado y de experiencia personal, que va más allá 
de religiones hoy conocidas en Occidente, entre ellas el cristianismo y 3) antro-
pológico, poco común, el cual se genera a partir de aproximaciones culturales con 
los mundos celta, griego, de los druidas, romano, cristiano, persa, egipcio, hindú, 
inca y azteca, gracias al horizonte personal de lecturas9 y conocimientos por parte 
de la autora o de datos compartidos por el así llamado tanatonauta, dedicado del 
libro, luego de su periplo cósmico10 a partir de 2021.

Hablar de misterios, aparte de los ya bastante conocidos rituales eleusinos y bá-
quico-órficos, en cuya extensa bibliografía no pretendemos ahondar, nos remite a 
ideas de filósofos destacables en la historia, como Pitágoras. Para Urrutibeheity11, 
este filósofo fue el primero en referirse a la inmortalidad de las almas en el mun-
do griego, aunque, para efectos de un análisis filológico que se nutra con datos 
antropológicos, no debemos olvidar sus acercamientos con los caldeos, judíos, 
indios brahmanes, druidas y celtas, con quienes podemos establecer relaciones 
filosóficas y paralelismos, tal y como sucede con el mundo hindú. Recordemos 
que en el Bhagavad Gita12, Krishna instruye a Arjuna; su propósito es hacerle 
ver que a pesar de que el cuerpo es vulnerable a la muerte, el alma no, pues esta 
puede reencarnar. Ātman (esencia profunda del yo) no puede ser destruida, en el 
momento próximo a ello, se funde con Brahman (totalidad).

Por otro lado, no debemos omitir que, en diferentes tribus africanas, también se 
cree en la muerte como transformación o lugar de tránsito, tal y como será común 
encontrarlo en otros panoramas. Para Nieto, la mística “reivindica en su lugar 
un mundo de unidad absoluta donde se realiza la unión original y no existe la 
fragmentación”13. A su vez, según Lévy-Bruhl14, en los pueblos primitivos existía 
una vivencia más cercana a la mística tras creer en una unidad con la naturaleza y 
buscar una totalidad que el ser moderno promedio ha perdido.

8	 Hernández. «Misticismo…», 14.
9	 Su obra parece estar muy marcada, particularmente, por su conocimiento de las tradiciones místicas de 

distintas culturas, entre ellas las prehispánicas, campo al que se ha acercado, además, como investigadora, 
y las obras de mujeres como Santa Teresa de Jesús y Eunice Odio.

10	 Utilizamos esta metáfora (“periplo cósmico”) con el propósito de no referirnos al concepto de muerte como 
tal, pues lo que busca el libro de Zavala es un diálogo eterno con el amado o entre los amantes.

11	 Urrutibeheity, Amelia. «El alma y su inmortalidad en el pitagorismo», Stylos, 9, 2 (2000), 359-383.
12	 Anónimo. Bhagavad Gita. Edición bilingüe de José Manuel Abeleira. Madrid: Penguin, 2015.
13	 Nieto. Místico…, 231.
14	 Lévy-Bruhl, L. La mentalité primitive. París: Librairie Felix Alcan, 1922.

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
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Desde esta perspectiva, la experiencia mística sobrepasa los límites del tiempo, o 
en palabras de Nieto es “consciencia transtemporal y transespacial, sentimiento 
de paz y experiencia inefable”15. Por ende, a inicios del siglo XX, Miguel de Una-
muno, gracias a su ensayo “Religión, mitología de ultratumba y apocatástasis”, se 
convirtió en uno de los primeros poetas modernos en referirse a la transmigración 
de las almas: “Hay que creer en la otra vida, en la vida de más allá de la tumba, 
y en una vida individual y personal, en una vida en la que cada uno de nosotros 
sienta su conciencia y sea universal, sin confundirse con las demás conciencias”16.

El panorama anterior permite comprender por qué aunque no haya una normati-
va como tal, pues, según lo argumentan Hernández17 y Nieto18, existen tipos de 
misticismo (occidentales y orientales), muchos de los poemas inscritos en esta(s) 
línea(s) se caracterizan por abordar temas que hacen referencia al contraste entre 
el día y la noche, la consumación de dos cuerpos en uno, tópicos como la no-
che oscura (es común el uso de adjetivos para construir este tipo de imágenes y 
antítesis), la soledad, la búsqueda de un objeto intangible y que vive a partir de 
sensaciones (escucharlo, olerlo, recordar sus besos, caricias), a estados de trance, 
a elementos esotéricos y a ejemplos antropológicos del periodo paleolítico y del 
neolítico, entre ellos “rocas sagradas”. En el caso de Zavala aparecen referen-
cias a monolitos, megalitos y dólmenes, las cuales servían como ritual o medio 
de contacto entre dos mundos (el de los vivos y del más allá o el viaje eterno), 
símbolos como el mar y uso de elementos irracionales y paradójicos, pues la ex-
periencia mística no puede ser expresada, del todo, mediante palabras.

Por tanto, el poema o los poemas se convierten en un mecanismo donde el lector 
u oyente podrá percibir parte de la experiencia mística, de allí la importancia de 
que la poética zavaliana incorpore, en este libro, un neologismo compuesto, de 
origen griego y latino, como lo es “tanatonauta”, mostrando los límites del len-
guaje escrito respecto a la semántica más tradicional de la palabra “muerte” y de 
la traducción, que, dependiendo del uso que se le otorgue, también puede servir 
como un ejercicio creativo.

15	 Nieto. Místico…, 247.
16	 Unamuno, Miguel. “Religión, mitología de ultratumba y apocatástasis”. En Del sentimiento trágico de la 

vida (Madrid: Renacimiento, 1930), 254.
17	 Dentro de los referentes tomados en cuenta en su trabajo aparecen, desde los más clásicos hasta los más 

recientes, Evelyn Underhill, Joseph Feustler, Rudolf Otto, Mircea Eliade, A. L. Cilveti, Michel de Certeau, 
Dámaso Alonso, Menéndez Pidal, Emilio Orozco, Javier Álvarez, Menéndez Pelayo, C. Nieto, Allison 
Peers, Michael Talbot, Ángel Valbuena Prat, Juan Martín Velasco, Helmut Hatzfeld, José Ángel Valente, 
entre otros. Hernández «Misticismo y poesía: elementos retóricos que conforman la estética mística».

18	 Nieto. Místico…, 1982.
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II

Según nuestra interpretación del artículo de Hernández (2011), el acto místico 
a veces recurre a otros códigos de expresión, tal es el caso de la numerología. 
No resulta para nada una casualidad que el poemario de Zavala se encuentre 
conformado por 99 poemas. La escogencia resulta adrede y simbólica. Detrás 
de la numerología existe un universo místico y espiritual. El nueve representa el 
cierre de un ciclo y el inicio de otro, así como el tres, que multiplicado entre sí 
da como resultado nueve. Según Gauding: “simboliza el ritual, la gestación y el 
esfuerzo para conseguir la conclusión. Deméter vagó durante nueve días en bus-
ca de su hija Perséfone […] El nueve es el símbolo de la culminación, un viaje 
completo antes de terminar el círculo para regresar al uno. El infinito puede ser 
9.999.99919”.

La cita anterior permite entender, además, por qué nueve son los meses tradicio-
nales de embarazo de una mujer (el paso de un ciclo a otro), por qué, según una 
de las tradiciones más populares, Jesús murió a los 33 años y por qué, tanto el tres 
como el nueve, eran los números favoritos de Jorge Luis Borges, amante de los 
símbolos, las alegorías, los mitos y la cábala (el nueve en la cábala representa la 
victoria), tema sobre el que impartió una conferencia en Buenos Aires, Argentina, 
en 197520, en donde argumenta por qué él considera que las cosas están en las pa-
labras, tal y como sucede con la “luz”, cuya esencia es divina y en conexión con 
la magia. En el presente caso, el 99 se convierte en alegoría de duelo y, a su vez, 
de infinito, porque tal simbología pretende deconstruir la semántica tradicional 
de “muerte” y darle espacio, a través de la palabra “tanatonauta”, a la filosofía de 
viaje o desplazamiento.

III

Recordemos que cuando Jorge Luis Borges quedó ciego, en 1955, dio paso a un 
acontecimiento místico que persiguió gran parte de su producción literaria. Con 
esto pretendemos sostener los vínculos entre la ceguera, los recuerdos (cerrar los 
ojos para recordar), la muerte, el duelo, los sueños, las luces y las sombras, las 
paradojas y el misticismo. Tener esto en cuenta ayuda a entender el título de este 
trabajo, a través de una cita de Cicerón: habes somnum imaginem mortis (Tuscu-
lanae quaestiones, 1, 38, 92)21 que, en hilo con nuestro análisis, decidimos tra-
ducirlo, de manera lúdica y libre, como “tienes el sueño, espejo del tanatonauta”.

19	 Gauding, Madonna. La Biblia de los Signos y de los Símbolos. Traducción de Blanca González Villegas. 
Madrid: Gaia, 2009, 384.

20	 Borges, Jorge Luis. “La cábala”. En Siete noches (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 1980), 
123-141.

21	 Cicerón. Disputas Tusculanas. Traducción de Julio Pimentel Álvarez. Ciudad de México: UNAM, 1987.

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
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El tanatonauta, a quien se hace referencia mediante un juego de traduc-
ción-adaptación, debe entenderse como un marinero de otro universo (“cosmo-
nauta”22), quien quizás transita en un mar ancestral, sitio en donde, según Tales 
de Mileto23, todo se origina, e incluso la muerte (como tradicionalmente se le 
conoce por influjo mayor del judeo-cristianismo en Occidente) se regenera o 
transforma, pues, en palabras de Parménides24, nada puede desaparecer en la 
nada, porque la nada ya es algo: οὐδὲν ἐξ οὐδενός / nada florece de la nada (trad. 
propia), expresión que luego aparecería en Lucrecio, ahora en latín: ex nihilo 
nihil fit (De rerum natura, 1, 156)25.

Por tales razones, Umbral de colibrí no es un libro que nace bajo la tradición lite-
raria de las elegías (como podría esperarse), sino, como un pacto de diálogo con 
el amado (experiencia mística), una posibilidad de darle voz (mística sagrada) y 
reencontrarse a través de la búsqueda cósmica de un ser en estado de viaje (mís-
tica amorosa-cósmica), rompiendo todo tipo de fronteras y tiempos, a través de 
recuerdos gozosos (mística amorosa), sueños incomparables (mística amorosa), 
referencias prehistóricas de índole sagrado (elemento también destacable, en un 
sentido superlativo y que forma parte de la mística sagrada o antropológica) o 
mediante el viaje interior (sea por medio del pecho o la mente - razón humana, 
aspecto más cercano al neoplatonismo fundado por Plotino) que debe realizar 
toda persona en estado de duelo y más si aspira a la totalidad de las cosas (en el 
mundo hindú, el ātman fundido en el brahman) o en términos más precisos, a la 
unión de dos cuerpos en uno (por medio de los sueños y el acto epifánico como 
puente de contacto o armonía cósmica), trasformación que facilita el alcance del 
“para siempre” y “el viaje eterno del tanatonauta”, quien se desplaza con los ojos 
cerrados por su interior y el de su amada (mundos conectados a través de la oscu-
ridad, que paradójicamente es duelo y luz al mismo tiempo).

Muy al respecto, según Hernández, el origen etimológico de la palabra “mística”, 
“procede de la raíz griega μυ, como el verbo μυω, que significa “cerrar”, especial-
mente los ojos y la boca. Cerrar los ojos o la boca refiere a una calidad intrínseca, 
perteneciente a escalas interiores del ser humano”26. Esto permite comprender 
por qué en este tipo de obras aparecen poemas que van más allá de los límites de 
la razón, asunto al que María Jesús Fernández se refiere de la siguiente manera: 
“El contenido de las vivencias místicas representan, precisamente, un caso de 
‘suspensión’, ‘elevación’ o ‘superación’ de la lógica del pensamiento, diríamos, 

22	 Véase el poema XVII (p. 30).
23	 Aristóteles, Metafísica, 983b6.
24	 οὐδὲν ἐξ οὐδενός / nada florece de la nada (trad. propia). Expresión que luego aparecería en Lucrecio, ahora 

en latín ex nihilo nihil fit (De rerum natura 1, 156).
25	 Lucrecio. De rerum natura (I-III). Traducción de Eduard Valentí Fiol. Madrid: Consejo Superior de Inves-

tigaciones Científicas, 1997.
26	 Hernández, «Misticismo…», 12.
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habitual”27; es decir, la búsqueda de lo inefable a través del poema como lápida, 
donde simbólicamente los epóptes: (los que han visto) graban parte (la lengua 
escrita, como se dijo anteriormente, no les permite registrar todo) de las expe-
riencias místicas que comenzaron descubriendo como místes (iniciado en los mis-
terios), en el caso de la voz femenina en el poema de una Zavala, como alguien 
que experimenta un estado de trance a través del duelo, entendido como parte de 
un viaje.

IV

XXXVI

“Mira más allá de donde alcanzan tus ojos,
percíbeme con el diamante de la frente,
siénteme en las palpitaciones de la llama.
Fui habitante de las ondas, recuérdalo.
Óyeme también en los vientos marinos,
búscame más allá del trueno,
tócame en las crestas de la espuma.
Soy en ti y para tus sueños.
Esta separación es solo el lapso
de un arduo parpadeo”28.

Este poema le brinda, desde su primer verso, voz al tanatonauta, y remite a una de 
las acciones más simbólico-sagradas del poemario, pues para el misticismo, “mi-
rar” es atravesar las fronteras del espíritu humano hasta descubrir, en su máximo 
sentido paradójico, espacios extraños para un reconocimiento externo. A ello se 
unen los verbos cognitivos “percibir” y “sentir”. Ambos implican un grado profun-
do de concentración (con los ojos cerrados), así lo deja ver la metáfora, de evidente 
tradición hindú, “diamante de la frente”. Ella nos remite al valor de la sabiduría 
(los pensamientos) en el proceso de búsqueda de ese amado o viajero y al tópico 
sagrado de la mística (“llama”), fuego del alma y de un amor que va más allá de la 
materia del cuerpo y por eso sobrevive en la blanca oscuridad de los sueños.

Otro verbo destacable, ahora en la segunda estrofa, es “recordar”, porque se une 
a la importancia del trabajo con la mente, como parte de la esencia espiritual, 
para que el amado se convierta en un ser inmortal o divino. Desde esta óptica, 
solo muere quien se olvida, el resto de las almas seguirán habitando, así como 
el tanatonauta de este poema, en las “ondas” cósmicas, en los sonidos (percep-
ciones: “óyeme”) de los “vientos marinos”, “más allá del trueno” y en el sentir 

27	 Fernández Leborans, María Jesús. Luz y oscuridad en la mística española. Madrid: Cupsa, 1978, 16.
28	 Zavala, Umbral…, 49.

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
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(sensaciones: “tócame”) de “las crestas de la espuma”. Estas experiencias místi-
cas descritas en el presente análisis conducen a la construcción de una totalidad 
a través de elementos de la naturaleza, el Brahman de la tradición hindú o el bos-
que, que podría interpretarse como alegoría de los sueños, desde donde, así como 
lo dice la última estrofa, habla el amado, a quien el tú lírico, la mujer en duelo, 
podrá hallar cada vez que cierre los ojos, tal cual la etimología de la palabra mís-
tica: μυω (mío), y, por medio de la mayor concentración posible, habitar juntos y 
para siempre los espacios supremos del alba.

Renombrando

“Nadie se va,
en paralelo, cohabitando estamos;
cohabitantes somos.

Conviene buscar otro nombre a este estado,
muerte no es palabra justa;
suena a miedo, a rechazo, a olvido,
a rezago ingenuo de la infancia colectiva,
a película de espantos.

Más vale cambiar la mira,
que todos los que ahora están vivos,
vendrán alguna vez a hacernos compañía.

Tú has comprendido ya,
al cabo de esta experiencia
y sabes que, para el profundo amor,
esta es endeble barrera.

Procura mudar la piel
y crece en amor, amando”29.

En este poema, el primer verso es enfático y resume una de las claves místicas del 
libro: “nadie se va”, lo cual remite, entre otros filósofos, a Parménides, para quien 
nada puede desaparecer en la nada porque la nada ya es algo: οὐδὲν ἐξ οὐδενός, 
en este caso particular, los sueños (el alba, el abismo, el cosmos). Por su parte, 
el verbo “ir”, de desplazamiento, esconde una episteme filosófica. Este poema 
comprende la vida como un viaje que conduce a exploraciones que, a través de 
los códigos retóricos de la mística, resultan mejores, porque rompen las fronteras 
del tiempo. Tal aspecto permite argumentar por qué en los versos 2 y 3 existe 
un juego sonoro de palabras “cohabitando estamos”; “cohabitantes somos”, con 

29	 Zavala. Umbral…, 119.
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el propósito de alcanzar armonía mediante la música, tal y como sucede en los 
rituales primitivos. Por su parte, igual que en el poema “XXVI”, aparece un ideal 
psicológico de totalidad a través de la conversión de dos cuerpos en uno solo, 
mediante los sueños, que aquí debemos entenderlos como el lugar sagrado al que 
se llega no limpio de pecados, sino, a través de un estado mental de concentración 
supremo y armonioso (una especie de buda).

Asimismo, los versos 1 y 2, ahora de la segunda estrofa, son rotundos, enfáticos y 
denunciantes (así como aparece en otros poemas de Zavala como “VII” y “XI”): 
“conviene buscar otro nombre a ese estado, / muerte no es la palabra justa”. Exis-
te una crítica al imaginario tradicional – judeo-cristiano de muerte – , como un si-
tio que podría ser de castigo. La voz lírica, nuevamente, gracias al uso de un “yo” 
que le da voz a la figura del tanatonauta, trae a colocación uno de los aspectos 
principales de la mística, dar a conocer que el lenguaje escrito posee limitaciones 
y por eso, hay experiencias que no pueden ser descritas del todo con palabras; 
deben sentirse, escucharse, percibirse (esto explica, además, el uso constante de 
las manos en poemas como “II”, “XII” y “Pasando los cinco fuegos”).

A su vez, en la tercera estrofa y camuflada en la voz de un otro (a manera de 
máscara), el libro confirma su idea de “tanatonauta” como aquel que ha pasado 
de un estado a otro o de la mirada externa a la interna, presentándole al lector 
una utopía humanística: “todos los que ahora están vivos, vendrán alguna vez a 
hacernos compañía”, solo conseguible cuando se deja de ser, simbólicamente, un 
místes para reafirmarse como un epóptes, es decir, como aquel que ya alcanzó 
la plenitud del alba y llegando a los espacios más sagrados y profundos de su 
ser, comprendió, desde el duelo, qué es vivir una “experiencia” mística: “Tú has 
comprendido ya, / al cabo de esta experiencia”, en la cual la victoria se encuentra 
a través del ágape: “Procura mudar la piel / y crece en amor, amando” (nótese 
de nuevo el juego ovidiano de palabras: ars amandi), en otras palabras, dejando 
de lado los ruidos del día y concentrándose en la armonía epicúrea de un bello 
bosque donde solo los iniciados podrán saber, sin la necesidad de expresarlo, el 
significado de la noche oscura, así como el de la paradoja, tradición retórica en 
las poéticas místicas: “Estaré, lo prometo, mientras no estoy” (en poema “VII”).

V

Para la construcción del poemario Umbral del colibrí, Magda Zavala no solo se 
basa en el periplo cósmico más allá de la vida, como una manera de convertir 
las emociones en ideas filosóficas respecto a lo que, comúnmente, entendemos 
como muerte, sino que, como parte de su formación, contó con el respaldo de 
elementos que muestran su interés por tipos de misticismo, frente a la noción 
tradicional y normativa de muerte como sitio de castigo. Asimismo, Zavala le da 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
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voz al tanatonauta o amado y hace de la muerte el viaje de un colibrí (tradición 
prehispánica), en donde los amantes pueden reencontrarse a través de las emo-
ciones, las sensaciones, el silencio, los olores y los recuerdos. Esto permite el 
análisis desde perspectivas que pueden ir más allá de valoraciones estéticas y de 
índole filológica y filosófica.

En síntesis, este libro, además, reflexiona sobre los peligros del mundo de las má-
quinas (desplazar las emociones del ser humano, el paso del colibrí a los robots) 
y acerca, al lector, al complejo mundo de los misticismos, como un acto de reve-
lación que sobrepasa la episteme racional del sujeto occidental, para profundizar 
en los jardines epicúreos que habitan en su interior, tal cual se puede ubicar, entre 
otros, a través de varios y distintos alcances estéticos, en una amplia tradición de 
poemas místicos de autores costarricenses como Eunice Odio, Roberto Brenes 
Mesén, Mía Gallegos y Alfonso Chase.
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